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1.INTRODUCCIÓN 
 

El presente informe consigna los resultados de la prospección arqueológica llevada a 

cabo en el mes de septiembre del año en curso en un área de aproximadamente 3.3 

hectáreas ubicadas en el proyecto Colinas de Villa Grecia, ubicado en el corregimiento 

de Las Cumbres, provincia de Panamá (ver imagen 3).  

Las actividades arqueológicas desarrolladas en torno al área de interés fueron 

encaminadas hacia la evaluación de los recursos culturales que podrán ser detectados 

en el área de impacto directo del proyecto en cuestión. En este sentido, las labores 

arqueológicas estuvieron fundamentadas en los siguientes objetivos.  

1.2.Objetivo general:  

 

 Realizar una caracterización arqueológica de nuestras áreas de estudio a través 

de una identificación, registro y rescate de los rasgos presentes en el área, en 

caso de ser necesario.  

1.2.1.Objetivos específicos:  

 

 Identificar rasgos arqueológicos que pudiesen ser conducentes a planteamientos 

de hipótesis alusivos a posibles ocupaciones de culturas arqueológicas en esta 

zona, en caso de obtener información significativa referente a estas ocupaciones 

en el área de impacto directo del proyecto. 

 

 Localizar y georeferenciar cualquier sitio arqueológico y/o hallazgo de carácter 

significativo en término de sus características culturales. 

 

 Emitir recomendaciones en torno a los hallazgos reportados durante la fase de 

investigación en el marco del estudio de impacto ambiental. 
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 Cumplir con la legislación vigente en materia de arqueología de urgencia como 

parte de las medidas de mitigación en el marco de los estudios de impacto 

ambiental en la República de Panamá.  

 

 La Ley 14 del 5 de mayo de 1982 “por la cual se dictan medidas sobre 

Custodia, Conservación y Administración del Patrimonio Histórico de la 

Nación, modificada por la Ley 58 de 7 de agosto de 2003.  

 Convención sobre la protección del Patrimonio Cultural Subacuático del 2 

de noviembre de 2001. 

 Decreto Ejecutivo No. 123 del 14 de agosto de 2009 “Por el cual se 

reglamenta el Capítulo II del Título IV de la ley 41 del 1 de julio de1998, 

General de Ambiente de la República de PANAMÁ y se deroga el Decreto 

No. 209 del 5 de septiembre de 2006.  

 Decreto Ejecutivo No. 155 del 5 de agosto de 2011 “Que modifica el 

Decreto ejecutivo No. 123 del 14 de agosto de 2011”.  

 Resolución 067-08 de la DNPH de 10 de julio de 2008. 

 

2.TÉCNICAS DE LA INVESTIGACIÓN 
 

Para el trabajo de campo básicamente fueron utilizadas técnicas de investigación que 

permitieran cumplir con los objetivos de nuestro estudio. Por lo tanto, los datos 

recuperados no fueron analizados a la luz de ninguna teoría antropológica tendiente a 

buscar interpretaciones y explicaciones de los mismos.  

 

Es menester indicar que el polígono donde se desarrollará este proyecto no presenta 

construcciones modernas. No obstante, la condición de la vegetación en muchas 

ocasiones dificultó el recorrido de evaluación. A pesar de ello, se encontraron zonas 

limpias de vegetación, y cortes de terreno naturales o artificiales que permitieron 

observar los perfiles estratigráficos del área. 
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En este sentido, y tomando en cuenta los objetivos del proyecto, la fisiografía y el plan 

de desarrollo del mismo, así como las áreas del proyecto se consideró conveniente llevar 

a cabo un recorrido pedestre por todo el terreno realizando transectos denominados con 

literales y luego cada sondeo dentro de su respectivo transecto fue denominado con 

números. De esta manera, se realiaron sondeos sistemáticos cada 25 metros y 

profundizados hasta el estrato culturalmente estéril, el cual fue en promedio hasta los 70 

cm de profundidad. En total se realizaron veintinueve (29) sondeos con una profundidad 

media de 70 centímetros y de 25 centímetros de diámetro (Tabla 1).  

 

Estos sondeos fueron realizados con el ánimo de aportar información objetiva sobre la 

estratigrafía del área de impacto directo del proyecto en los sectores evaluados.  Los 

sondeos fueron denominados con numerales según su orden de confección en cada área 

evaluada.  

 

Además, fueron revisadas las fuentes bibliográficas a fin de contar con una idea del área 

a prospectar en términos del potencial arqueológico de la zona y las características de 

los posibles recursos arqueológicos. 

 

Adicionalmente, la estratigrafía de los sondeos subsuperficiales fue consignada 

utilizando una Tabla de suelo Munsell para determinar la coloración de los estratos 

detectados, y se realizó una descripción de la contextura de las misma.   

 

Se llevó a cabo un registro fotográfico pormenorizado del proceso de investigación de 

campo y algunos aspectos considerados relevantes para efectos de esta investigación. 

Todas las áreas prospectadas fueron georeferenciados con GPS en formato de posición 

UTM y en el datum WGS84, con una precisión promedio de 3 m.  

3.CONTEXTO ARQUEOLÓGICO REGIONAL 
 

Investigaciones en Chile y en Venezuela indican que los primeros grupos humanos 

llegaron a Suramérica hace aproximadamente 13,000 años cuando los efectos de la 
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última glaciación aún ejercían bastante influencia sobre la biota y geomorfología de las 

tierras bajas del trópico americano (Cooke 1998; Dillehay 2000).  Es posible que el 

fragmento de una punta de proyectil bifacial recogida en la orilla del lago Alhajuela, se 

refiera a dicha inmigración (Cooke y Sánchez 2004: 12, fig. 4i).  En este mismo sitio y, 

también, en otros localizados en la vertiente del Pacífico, como La Mula-Oeste y Cueva 

Vampiros, se ha encontrado restos culturales parecidos a la cultura ‘Clovis’ de 

Norteamérica los cuales se remontan a postrimerías de la última etapa glacial (Cooke y 

Sánchez 2004: 11-12, fig. 4a-d).  Es muy probable que esta población haya sido la que 

abrió claros en los bosques de encinos, robles y magnolias existentes durante el periodo 

glacial tardío (‘Late Glacial Stage’; 11,000-9,000 antes del presente) en la cuenca de la 

Laguna de La Yeguada (Veraguas) (Cooke 1998; Ranere y Cooke 1996, 2002; Piperno 

1993; Piperno y Pearsall 1998).  

 

Imagen 1. Puntas Clovis localizadas en el Lago Alajuela. Tomada de la fig. 1 en Birds y Cooke 

1977: 8. 
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El concepto que la población en general tiene de la historia pre-moderna de Panamá, es 

que fue, principalmente, una estación de paso para poblaciones humanas migratorias.  

Hasta hace poco tiempo, esta idea fue aceptada también por algunos arqueólogos (e.g., 

Uhle 1924; Ichon 1980).  Investigaciones recientes han demostrado, no obstante, que 

transcurridas las primeras inmigraciones de las gentes pleistocénicas mencionadas 

atrás, pequeños grupos humanos permanecieron en algunas regiones del Istmo, 

adaptando su estilo de vida al clima y ambiente locales (Cooke y Ranere 1992a, b).  Esta 

hipótesis está sustentada por la genética de poblaciones y por la lingüística histórica de 

los grupos indígenas que hablaban (o aún hablan) idiomas del phylum Paya-Chibcha 

(p.ejm., Barrantes et al. 1990; Constenla 1991).  Durante las dos últimas décadas, 

investigaciones paleoecológicas realizadas en algunos lagos neotropicales y en abrigos 

rocosos, mayormente panameños, han cambiado la forma de pensar de la mayoría de 

los especialistas en torno a la antigüedad y naturaleza de la agricultura tropical y de vida 

aldeana que ella impulsó (Piperno y Pearsall 1998; Piperno et al. 2000).  Mientras que, 

antes de 1980 se consideraba que las poblaciones que residían en sitios precerámicos 

y cerámicos tempranos (5,000-1,000 a.C.), como Cerro Mangote y Monagrillo, eran 

asentamientos de una población no-agrícola (Willey y McGimsey 1954), se ha 

demostrado que, por estas fechas, la economía de subsistencia comprendía, la pesca, 

cacería y recolección de productos silvestres, como la producción de alimentos en 

zocuelos, como maíz, yuca, zapallos y tubérculos.  Es cada vez más verosímil, en efecto, 

que la horticultura en bosques secos neotropicales se remonte a principios de la época 

holocénica (Cooke 1998; Piperno y Pearsall 1998).   

 

De particular relevancia para nuestra investigación son los datos paleocológicos  de 

Monte Oscuro, una laguna seca localizada en la costa del Pacífico cerca de Capira 

(Piperno y Jones 2003).  Perfiles de polen, fitolitos y carbón vegetal derivados de 

perforaciones sedimentológicas hechas en la antigua laguna, revelan quemas 

significativas de la vegetación local y disminución de la vegetación boscosa hacia ca. 

7500 to 7000 14 C yr a.P.  Tales eventos, coinciden con la aparición de fitolitos de maíz 

(Zea mays) en los sedimentos lacustres, los cuales son interpretados como evidencia de 
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perturbación antropogénica asociada al desarrollo de métodos de cultivo de tala y quema 

(Piperno y Jones 2002: 84).  Dada la proximidad de Monte Oscuro al área de estudio, 

parece razonable sugerir que, para el octavo milenio antes de Cristo, poblaciones 

horticultoras también estaban asentadas en las zonas objetos de este estudio. 

 

Al establecerse aldeas sedentarias en valles intermontanos y planicies costeras durante 

el primer milenio a.C., la población autóctona de Panamá confeccionó artefactos 

exquisitos con un simbolismo propio (Cooke 1985, 2005; Sánchez y Cooke 1997).  Aún 

no se ha encontrado evidencia de olas migratorias de gentes foráneas como las bien 

documentadas incursiones de los nicaraos y pipil en Centroamérica. La paulatina 

disgregación social y cultural de la población autóctona pre-hispánica parece haber sido 

un proceso mayormente istmeño, si bien, algunos productos e ideas entraron al país 

desde otras regiones.  

 

El registro arqueológico sugiere que tal proceso de disgregación dio lugar a tres distintas 

regiones culturales o esferas de interacción en el Istmo, ya diferenciables al menos, hacia 

el primer milenio a.C.  Dichas esferas estuvieron caracterizadas por la existencia de 

redes culturales, políticas y económicas, alrededor de epicentros situados en las 

estribaciones del Pacífico occidental, central y oriental de Panamá.  Nos referiremos a 

ellas como Gran Chiriquí, Gran Coclé y Gran Darién, respectivamente.  Los linderos 

geográficos de cada esfera fluctuaron a través del tiempo según cambiaban las 

relaciones entre el epicentro y las áreas periféricas (Cooke 2005).  
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Imagen 2. Sitios arqueológicos reportados hasta el momento en el istmo de Panamá. Tomado 

del artículo: Sociedades Originarias (Cooke y Sánchez, 2006). 

 

Para la época de la conquista española, las poblaciones indígenas dentro y alrededor 

del área de estudio, han sido integradas dentro de la esfera del Gran Darién, cuyos 

límites hacia el oeste van desde río Indio, al norte hasta Punta Chame, al sur.  Los 

cronistas españoles del temprano siglo XVI se referían a estas poblaciones como los de 

“lengua cueva” (Romoli 1987).  El registro arqueológico coincide en mucho con las 

observaciones de los españoles en cuanto a un “reino” cueva socialmente integrado; los 

elementos estilísticos y decorativos de la cultura material, como los de la cerámica y 

orfebrería a partir de los contextos precolombinos más tardíos, tienden a reflejar una 

tradición semiótica común.  

 

Sin embargo, buena parte de la información arqueológica proveniente de sitios 

localizados entre el litoral del Pacífico entre Chame y Panamá La Vieja, algunos de los 

cuales se comentarán a continuación, muestran que, por siglos, esta zona se constituyó 

en un área culturalmente mixta. 

 
Dentro de los límites de la República de Panamá existen tres regiones culturales 

denominadas como Gran Darién, Gran Coclé y Gran Chiriquí.  Esta división territorial se 

ha estipulado en base a las características estilísticas y tecnológicas del conjunto de 
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artefactos arqueológicos de cada una de ellas.  Nuestra zona de estudio pertenece a la 

región cultural Gran Darién, aunque en muchos de los yacimientos de esta zona se 

proyecta una serie de peculiaridades propias de las áreas intermedias sobre todo en los 

sitios costeros.   

 

En la mayoría de los casos estudiados, los lugares habitados por poblaciones que viven 

frente al mar o en sus proximidades utilizaron artefactos de cerámica, concha y metal 

que en muchos casos presentan similitudes estilísticas propias de la región cultural 

conocida como Gran Coclé (Sánchez 2000) y Chocoanas, lo que demuestra el grado de 

interacción y préstamos entre las poblaciones costeras.  Los restos más antiguos 

recuperados en el sector Pacífico en el área del Canal, están representados por una 

punta acanalada encontrada fuera de contexto en algún lugar próximo a La Boca (Cooke 

2007, comunicación personal).  Por lo demás, la totalidad de los yacimientos 

precolombinos conocidos en este sector se corresponden con fechas de los períodos 

Cerámico Medio y Tardío.  En este sentido, los sitios más conocidos son los de Playa 

Venado, Farfán y Panamá Viejo.  Panamá Viejo es un yacimiento complejo con un 

componente precolombino más longevo que el colonial.  Las variedades de tipos 

cerámicos de la zona presentan peculiaridades propias de la región cultural Gran Darién, 

aunque existen algunos grupos cerámicos en los que pueden observarse influencias de 

las áreas vecinas colombianas (yacimiento de Cupica) y de las provincias centrales (Gran 

Coclé) (Martín-Rincón 2002). Por lo general son vasijas de cerámica roja lisa, siendo muy 

escasas las vasijas decoradas (pintadas o incisas).   

 

Los resultados obtenidos a través de excavaciones llevadas a cabo por Griggs y Sánchez 

(Grigss y Sánchez 2005) indican que muchas de las piezas cerámicas excavadas en 

Cocolí, con una fecha de 600 a.P., son muy similares estilística y tecnológicamente a 

otras de Panamá Viejo, lo que incide en la vinculación cultural de estos asentamientos. 

Si bien Panamá Viejo es el yacimiento precolombino más destacado de la costa Este de 

la cuenca del Canal, Playa Venado es sin duda el sitio más sobresaliente de la costa 

Oeste teniendo en cuenta la extensión del yacimiento y la variedad de contextos y 

materiales recuperados en el.  El sitio está localizado cerca del poblado de Veracruz a 
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orillas del Pacífico, en áreas aledañas a la antigua base área de Howard. Playa Venado 

fue un sitio de enterramiento en el que se han excavado centenares de tumbas.  En el 

lugar se recuperaron un total de 369 cuerpos, de los cuales 102 fueron excavados en 

1951 por el Peabody Museum de la Universidad de Harvard y 167 por Neville A. Harte 

(sin publicar). 

 

Los entierros se encontraron a diez pies de profundidad, aunque su posición original 

debió ser de quince.  Los individuos eran enterrados con ajuares funerarios de cerámica, 

algunas piezas estilísticamente muy similares a las encontradas en otros yacimientos 

como sitio Conte y Cerro Juan Díaz (Sánchez 2000) situados en Gran Coclé (provincias 

centrales), así como con hermosos ajuares de conchas Spondylus spp. y Strombus 

(Lothrop et al 1957).    

 

Como se mencionó, cerca de Playa Venado se encuentra otro de los yacimientos 

prehispánicos más destacados de la costa del Pacífico del área canalera llamado Farfán.  

El Peabody Museum de la Universidad de Harvard posee dos colecciones de materiales 

arqueológicos de este lugar (Marshall 1949) aunque no existe información estratigráfica 

de estas piezas.  La segunda colección fue recogida cerca de la primera por el Dr. Stout.  

El sitio está localizado a 500 pies de la antigua boca del río Farfán y está compuesto por 

un conchero de forma oval de 300 pies de largo por 100 pies de ancho y 2.5 pies de 

espesor.  En el lugar se encontraron algunos rasgos con carbones, una gran cantidad de 

fragmentos de cerámica y dos entierros secundarios en urnas.  Este sitio ha sido ya muy 

perturbado.  Algunas de las piezas de cerámica de Farfán presentan decoración pintada 

incisa y modelada (Marshall 1949).  También se encontraron algunos fragmentos de 

cerámica polícroma que vincula a este yacimiento con algunas particularidades 

estilísticas de Gran Coclé.  Estamos en el mismo caso que otras piezas estilísticamente 

similares a las coclesanas de Playa Venado y otros yacimientos de Taboga, Tabogilla 

(Stirling y Stirling 1964) y el Archipiélago de las Perlas (Linné 1929).   

   

Por otra parte, algunas de estas vasijas conservaban restos de hollín en su interior, dato 

utilizado por Marshall (1949) para interpretar este lugar como un sitio habitacional o de 
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uso doméstico (la contraparte de Playa Venado, un lugar de entierro).  Además de los 

fragmentos de cerámica, Marshall excavó algunos útiles de piedra –manos y hachas- 

característicos del cerámico.  Al Sur de Farfán se encuentra el yacimiento de Palo Seco 

(Cerro Ingeniero). El lugar fue muy perturbado, al igual que Farfán, durante la época de 

presencia militar norteamericana.  Gaber (1987) corroboró muchos años después que 

este yacimiento era un lugar de habitación vinculado al cementerio de Playa Venado. 

  

La cerámica, manos de moler y metates, así como los artefactos líticos son de los 

períodos IV y V (Gaber 1987).   Por otra parte, al sur, en las islas de Taboga, Tabogilla y 

Urabá los Stirling (1964) localizan una serie de concheros y abrigos rocosos - 

(yacimientos Taboga 1-4), Urabá (yacimiento Urabá 1) y Taboguilla (yacimientos 

Tabogilla 1-3) (Stirling 1964).   Los sitios de Taboga 3, 5, Tabogilla 3 y el yacimiento de 

Urabá son abrigos rocosos usados como lugar de entierro.   

  

Los yacimientos Taboga 1, 2 y Tabogilla 1 son dos concheros de características y 

componente cerámico similares.  La vajilla de Taboga 1 y 2 está compuesta por 

escudillas globulares y sub-globulares con abertura restringida similares a algunas 

descritas por los Griggs y Sánchez en el yacimiento Cocolí 1 (CO1) y con fecha Cal AD 

1270 a 1320 [Cal BP80 a 630] y Cal AD 1350 a 1390 [Cal BP 600 a 560].   Mucho más 

próximos a Cocolí, en la cuenca del río Mandinga, Gaber (1987) reconoció tres sitios con 

material precolombino (Sitios 17,19 y 20) muy similares a los reportados por él mismo en 

los yacimientos de Playa Venado y Palo Seco, la mayoría del Período IV.  Gaber reportó 

además la existencia en la zona de un yacimiento colonial con cerámica mayólica al que 

llamó sitio 18.  Cabe destacar, además, que este último yacimiento presenta un 

componente precolombino del Período Precerámico (Período IIB) lo que lo hace 

especialmente interesante dado que no se cuenta con datos de asentamientos 

precerámicos en el área inmediata.   

Próximo al río Mandinga se encuentran los sitios 15 y 16 reportados por Gaber sobre un 

área militar de tiro, y en la cual se hizo en 2006 una nueva prospección arqueológica 

(Griggs y Fitzgerald 2006).  Teniendo en cuenta los datos de Gaber (1987) y los de Griggs 

y Fitzgerald (2006) podemos inferir que el lugar fue ocupado por grupos de agricultores 
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entre el primer milenio antes de Cristo y el primer milenio después de Cristo, aunque es 

posible que además en este sitio pudiera haber un componente precerámico, dada la 

presencia de artefactos de piedra hechos por reducción bipolar (Griggs y Fitzgerald 

2006). 

 

En lo que se refiere a los recursos coloniales de la zona, a parte del sitio 18 reportado 

por Gaber (1987) los mapas coloniales señalan la existencia de algunos asientos a orillas 

de río Grande, lugares como Sabana Grande, Guayabal, Toque o La Boca.  Sin embargo, 

el sitio más importante de la época colonial fue la ciudad de Panamá (Panamá Viejo), 

levantada sobre los restos de un cementerio y poblado precolombino.  La ciudad fue 

fundada por Pedrarias Dávila el 15 de agosto de 1519 y destruida por Henry Morgan en 

1671.  Esta ciudad fue el punto de partida de las expediciones de conquista y 

colonización de Centro y Sudamérica (Arango 2006). Según un mapa de 1609 la ciudad 

cubría 1400 varas de E-W, y estaba estructurada por siete calles que corrían Norte-Sur, 

cuatro calles que corrían E-W y tres plazas, dos de pequeño tamaño y una de gran 

tamaño, veintidós edificios públicos y religiosos, trescientas casas de madera con tejado 

de teja, cuarenta pequeñas casas, ciento veinte ranchos de paja, dos puentes y un 

mercado público (Deagan 1991).  Su declive se inicia a partir de 1630.  Para entonces la 

antigua ciudad de Panamá contaba con algo más de 7500 habitantes (Castillero Calvo 

2006).  Tras su destrucción ésta fue reconstruida y reubicada en 1673 dos kilómetros al 

suroeste. Este punto es conocido actualmente con el nombre de Casco Viejo (San 

Felipe).  

 

En el área del Canal existen, además, importantes sitios históricos-estructuras de 

ingeniería y antiguas vías de comunicaciones como el Panama Rail Road, grandes 

poblados relacionados con la construcción y logística del Panamá Rail Road o la 

construcción del mismo Canal en sus casi cien años de historia y pequeños 

asentamientos o caseríos de trabajadores.   

 

El estudio de las estructuras antiguas (figura 5) permite apreciar el progreso técnico de 

la ingeniería civil (revolución industrial) mientras que los estudios de los poblados y sus 
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basureros muestran los hábitos de consumo de sus moradores.  Los trabajos de 

prospección de Griggs y su equipo localizaron, además, seis (6) asentamientos históricos 

–Las Palmas, Balso, Metatón, Jobo, Bella Vista y Calabaza- así nombrados por el autor.  

Todos ellos parecen ser caseríos pequeños de grupos de trabajadores del Canal y sus 

familias de origen antillano de la etapa estadounidense (Griggs et al 2006).   

 

Como se esbozó en líneas previas, dentro de la región arqueológica del “Gran Darién” 

las investigaciones se han concentrado en zonas aledañas a la ciudad capital como 

Playa Venado (Ver Cooke 1998a; Cooke y Sánchez 2004a), Panamá Viejo (Biese 1964; 

Martín 2002; Mendizábal 2004), en la cuenca del río Bayano, Miraflores, (Cooke 1973]), 

Pacora, Chepo y Chepillo (De La Guardia 1970 a et al), Martinambo (De La Guardia 

1972). Aunque una gran parte de estos estudios son descriptivos y no fueron realizados 

por profesionales, han contribuido de una manera u otra al conocimiento arqueológico 

de esta región cultural.  No obstante, en la región del Caribe existen unos pocos estudios 

realizados que han aportado información significativa sobre esta zona en términos de los 

patrones de asentamiento, estrategias de adaptación, explotación de recursos, así como 

otras dinámicas sociales. Entre estos estudios podemos citar el realizado por John 

Griggs a lo largo del río Belén (Griggs 1995) y el de Robert Drolet a lo largo del Caribe y 

el este de Panamá (Drolet 1980).    

  

Por otro lado, y como parte de los requisitos para la aprobación de los “proyectos de 

desarrollo” a efectuarse en esta zona, se han realizado una serie de estudios 

arqueológicos que pese a ser, por lo general, sumamente descriptivos y escuálidos en 

términos técnico-metodológicos, han aportado cierta información al conocimiento de esta 

importante área cultural. Entre los sitios que recientemente han sido abordados desde 

esta perspectiva se encuentran el del “Caño Livianito”, Lago Gatún (Cuipo), provincia de 

Colón (Fitzgerald 2005), el de una línea de transmisión de Colón a Panamá realizado por 

Luis Almanza (Almanza 2001) y un excelente estudio efectuado por John Griggs en 

Petaquilla, provincia de Colón (Griggs 1998). En este estudio Griggs no sólo localiza 

trece sitios, la gran mayoría ubicados en cima de cerros o en otras elevaciones, todos 

restos de caseríos, sino también, basándose en las comparaciones cerámicas, este 
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investigador propone que estos sitios parecen haber sido ocupados desde el año 500 

d.C. Algunos investigadores sugieren (Griggs 1998; Cooke 1984, 1994; Cooke y Ranere 

1992) que los aumentos en la densidad de la población y la competencia por los recursos 

durante este período pueden haber inducido a ciertos grupos del lado Pacífico a moverse 

al norte hacia las zonas tropicales de la cuenca del Caribe. Además, Griggs indica que 

“a través del tiempo las poblaciones del Caribe compartían tradiciones cerámicas y líticas 

con sus vecinos del sur” (Griggs 1998).   

  

Por otra parte, ya que la cultura material se transmite socialmente y su uniformidad dentro 

de un área dada es típicamente un buen pronóstico de homogeneidad socio-cultural 

(Sackett 1973: 377; Plog 1980:120) podemos hacer referencias a otros trabajos, bajo la 

óptica de los estudios de impacto ambiental, que han aportado datos que apoyan en gran 

medida lo planteado por Griggs. Entre estos se encuentra el realizado por Fitzgerald en 

el área de la Unión Tableña (Fitzgerald 2005), además, en el año 2005 se localizaron 

sitios en las inmediaciones del Club de Golf, la barriada de las Torres y el Valle de Urraca, 

en las áreas aledañas al Corredor Sur, en los Ríos Juan Díaz, Las lajas, Palomo y en un 

sitio conocido como “Villas del Golf” en los sectores de Torrijos Carter (Brizuela 2005), 

este último de vital importancia, pese a haber sido perturbado en gran medida por los 

trabajos de remoción de tierra del proyecto, debido a que fue localizada cerámica con 

inconfundibles características perteneciente al estilo definido como Cubita subgrupo 

Ciruelo Negro sobre Rojo variedad Ciruelo y Jagua (Ver Sánchez 1995), la cual es una 

cerámica típica del ”Gran Coclé”. Este tipo de cerámica es un excelente indicativo 

cronológico ubicándose entre los años 500-750 d.C, proporcionando, así, un rango de 

tiempo relativamente restringido. 

4.RESULTADOS DE LA ETAPA DE CAMPO 
 

En esta sección se consignan los resultados obtenidos durante la etapa de evaluación 

arqueológica de campo llevada a cabo en el área de 3.3. hectáreas que ocupará el 

proyecto Colinas de Villa Grecia, localizado en el corregimiento de Las Cumbres, 

provincia de Panamá (ver imagen 3).  
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Imagen 3: Ubicación regional del proyecto Colinas de Villa Grecia ubicado en las coordenadas 

657093 E/1007026 N. Mapa original Tomado del Instituto Geográfico Nacional Tommy Guardia 

(INGNTG). Hoja cartográfica 4243-II Alcalde Díaz 1:25000. 

 

La prospección sistemática desarrollada en el área de estudio mostró suelos con niveles 

freáticos relativamente altos, así como zonas anegadas y sectores con vegetación 

relativamente densa (ver fotografía 1 y 2). En cuanto a la estratigrafía de la zona, se 

evidenció una alta homogeneidad estratigráfica caracterizada sobre todo por depósitos 

aluviales.  

Para la evaluación subsuperficial de los posibles recursos culturales presente en el área 

de impacto del proyecto se realizados 29 puntos de sondeos con pala-coba.  
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Fotografías1 y 2: tipo de vegetación presente en el área de evaluación. 
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Todas estas pruebas resultaron negativas en cuanto a hallazgos arqueológicos se refiere 

(ver tabla1). Se presenta una estratigrafía homogénea y se evidencian tres horizontes, 

se encuentra un primer horizonte de textura arcilloso color negro y material vegetal en 

descomposición, el segundo horizonte es arcilloso-arenoso, color rojo y el tercer 

horizonte corresponde a un sedimento de textura arcillosa y de una consistencia blanda, 

variando entre un color amarillo a casi blanco. Las profundidades de los sondeos 

realizados van desde los 40cm hasta los 70cm (ver tabla 1). En su mayoría presentaron 

la constante de que se inundaban debido al nivel freático de la zona. Algunas áreas de 

la propiedad se encontraban totalmente anegadas, esto debido a que corre un canal que 

Fotografías 3 y 4: vista de la zona inundada.  
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sirve de desagüe en sentido norte sur, debido a esta condición en esta área no se realizó 

ningún tipo de sondeos, toda vez que no se pudo acceder a ella (ver fotografías 2 y 3). 

 

Tabla 1 

 Sondeos realizados durante la fase de evaluación arqueológica  

 

Transect
o 

Númer
o de 

Sonde
o  

X 
(este) 

Y 
(norte) 

Hallazg
o (P/N)  

Color 
de 

estrat
o 

Profundidad(c
m) 

Textura del 
sedimento 

A 1 65700
3 

100690
6 

N 5R 
5/6 

70 arcilloso 

A 2 65700
3 

100699
6 

N 5R 
5/6 

70 arcilloso 

B 3 65703
3 

100714
6 

N 7,5R 
6/1 

40 arcilloso 

B 4 65703
4 

100711
6 

N 5R 
4/6 

70 arcilloso 

B 5 65703
4 

100699
4 

N 5R 
7/1 

70 arenoso-
arcilosos 

B 6 65703
1 

100696
7 

N 5R 
6/1 

70 arcilloso 

B 7 65703
3 

100693
6 

N 5R 
5/6 

70 arcilloso 

C 8 65706
3 

100693
6 

N 5R 
5/6 

70 arcilloso 

C 9 65706
3 

100696
6 

N 5R 
5/6 

70 arcilloso 

C 10 65706
4 

100700
2 

N 5Y 
7/4 

40 arcilloso 

C 11 65706
2 

100707
6 

N 5R 
5/8 

50 arenoso-
arcilosos 

C 12 65707
0 

100710
7 

N 5R 
5/4 

40 arenoso-
arcilosos 

C 13 65706
6 

100713
1 

N 7,5R 
6/1 

70 arenoso-
arcilosos 

D 14 65709
1 

100711
8 

N 5R 
5/6 

70 arenoso-
arcilosos 

D 15 65709
4 

100708
6 

N 5R 
5/6 

70 arenoso-
arcilosos 

D 16 65708
9 

100705
5 

N 5R 
5/6 

50 arenoso-
arcilosos 

D 17 65709
3 

100702
6 

N 5R 
5/6 

70 arcilloso 
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D 18 65709
3 

100699
6 

N 5R 
5/6 

30 arcilloso 

D 19 65709
3 

100696
6 

N 5R 
5/6 

70 arcilloso 

E 20 65712
3 

100702
6 

N 5R 
5/6 

70 arcilloso 

E 21 65711
9 

100705
4 

N 5Y 
7/4 

40 arcilloso 

F 22 65712
4 

100709
4 

N 5R 
5/6 

40 arenoso-
arcilosos 

F 23 65715
5 

100705
7 

N 5R 
6/1 

50 arcilloso 

F 24 65715
5 

100702
2 

N 5Y 
6/3 

30 arecilloso-
arenoso 

G 25 65718
3 

100699
8 

N 5R 2 40 arcilloso 

G 26 65718
2 

100702
4 

N 5R 
6/1 

30 arcilloso 

G 27 65718
2 

100705
8 

N 5R 
6/1 

50 arcilloso 

H 28 65721
3 

100702
6 

N 5R 
2,5/1 

40 Arcilloso 
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Imagen  1: recorrido y sondeos realizados en el área de evaluación del proyecto. 
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Imagen  2: sondeos realizados. 
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Fotografía 6: Sondeo 1. Fotografía 5: Sonde 7. 
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La prospección sistemática superficial sobre el terreno permitió precisar la ubicación 

de ocho fragmentos cerámicos (elementos en su mayoría de un tamaño inferior a 

los 1cm) registrados en las coordenadas 657075E/1007048 N, y de cinco elementos 

líticos de talla en un pequeño sector, de 1 metro cuadrado, ubicado en las 

coordenadas 657083E/1007052.  

 

Fotografía 3: Sondeo 11. Fotografía 9: Sondeo 17. 

Fotografía 8: Sondeo 22. Fotografía 7: Sondeo 28. 
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Fotografía 11: fragmentos cerámicos localizados superficialmente. 

 

Se trata de una cerámica bastante burda, lo cual sugiere que era una cerámica de 

uso doméstico, aunque presenta un alto grado de erosión. Toda la cerámica exhibe 

una característica física similar, insinuando que se trata de una misma vasija.  
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Tabla 2 

Análisis físico de los fragmentos cerámicos localizados 

 

 

 

 

 

Fotografía 12: líticos localizados superficialmente. 

Todos los líticos registrados son de jaspe rojo y pertenecen a lascas, probablemente 

utilizadas también como cortadores durante el proceso de faenado.           

D/ND

Color Consistencia Cocción Acabado Mixta Erosionado Regular Bueno Borde Acabado Mixta Erosionado Regular Bueno Borde Parte de la vasija

1 7.5 YR 2.5/1 X X X

2 5 YR 5/8 X X X X X X

3 7.5 YR 6/4 X X X X X X

4 2.5 YR 4/6 X X X X X X

5 7.5 YR 4/4 X X X X X

6 2.5 YR 4/6 X X X

7 5 YR 5/6 X X X X

8 5 YR 5/6 X X X

He P CMT Mi Fe He P

Superficie 

B T Mi Fe

# de frag.

Pasta Técnica

Fina Media burda Oxidante B
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5.BREVES CONSIDERACIONES Y RECOMENDACIONES 
 

Una vez realizada la etapa de evaluación arqueológica en el proyecto Colinas de 

Villa Grecia han surgido algunas consideraciones y recomendaciones a tener en 

cuenta antes y durante la implementación del citado proyecto.  

Es claro, y por medio de evidencia empírica, que la región oriental, o como mejor es 

conocida en la literatura arqueológica, “Gran Darién”, posee asentamientos desde 

el periodo precerámico. Además, y por comparaciones con datos obtenidos en el 

“Gran Coclé”, la región del istmo mejor estudiada desde el punto de vista 

arqueológico, es lógico asumir que inclusive desde el año 11.500 a.C.  

 

En este sentido, es recomendable llevar a cabo una fase de prospección intensiva 

o caracterización en dos puntos donde fueron localizados hallazgos con el propósito 

de confirmar o descartar estas áreas como lugar de hallazgos en su defecto como 

sitios arqueológicos per se. Cabe señalar que estas labores deben realizarse previo 

a cualquier movilización de tierra en el proyecto.  

 

Por otro lado, y con el propósito de garantizar que cualquier recurso cultural 

significativo que se descubra, y así pueda ser investigado con la menor perturbación 

posible, se recomienda que para las actividades que incluyan remoción, relleno de 

tierra o cualquier otra actividad inherente al proyecto que pueda poner en peligro el 

patrimonio cultural se lleve a cabo un monitoreo arqueológico. Éste debe ser 

realizado por un arqueólogo debidamente registrado en la base de datos de 

arqueólogos de la Dirección Nacional de Patrimonio Histórico (DNPH). Para ello se 

debe presentar ante la autoridad competente un Plan de Manejo Arqueológico.  

 

El profesional que resulte contratado debe capacitar constantemente, a través de 

charlas periódicas, al personal de campo encargado de la movilización de tierra e 

instruirlos no sólo sobre la importancia del patrimonio histórico, sino de los pasos 
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que deben seguir si localizan algún tipo de material cultural durante estas labores. 

El citado proyecto es factible siempre y cuando se cumplan con las medidas de 

mitigación propuesta en este documento en torno a los recursos patrimoniales-

históricos que se podrían reportar durante la implementación del mismo.  
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